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<i r' Í- ,f̂ î rA„{a',-f̂  w /*_>/* t

Ayuntamiento de Madrid



i t

Ayuntamiento de Madrid



E L , ñ b B ü l V r  t ) E  M A Ü - R I t ) E l .  “O -JLX O ,,

74 flf  JW O  DE i m

a B y £ O T E H c m

Desde este número de E l A lbum se encarga de la parte 
literaria 3’ artística de esta Revista ¡lustrada un nuevo 
Consejo de Redacción.

L a empresa, queriendo corresponder al creciente éxito 
de esta publicación, introducirá en breve grandes refor­
mas, ampliando el texto, cultivando la actualidad y con­
sagrando buena parte de sus columnas á dar á conocer á 
aquellos industriales, comerciantes y productores, en cu­
yos talleres tienen ocupación muchos obreros y pur cuyos 
afanes y  loables esfuerzos tienen derecho á la considera­
ción y al respeto público.

En adelante toda la correspondencia debe dirigirse ex­
clusivamente al Administrador de E l A lbum,

Vilianueva, 17, bajo.

:n Mdircna, pueblo de los mús alejares y pintorescos de la 
, 5 sevillana donde sucedió el lance, y en la propia barbería
señor Juan Manuel, valiente jubilado .con todo el sueldo»se- 

ê unaba la fama en la comarca donde se referían sus haza- 
ticmpos uirás, con pelos y señales, y donde se continuaba 

«mirando con lentes» al bravo, no obstante I03 muchos años que 
pesaban sobre sus costillas, sus achaques propios del hombre que 
de jovjn ha jaraneado hasta hartarse, sus dolores de estúmago en 
el que parecía arderle una fragua (efectos del mucho vino trasera- 
do, y sus costumbres pacificas y honradas de acostarse á las áni­
mas, levantarse al amanecer y estarse todo el día dale que le dis 
A la brocha y á la navaja saturando jetas más duras de pelar oue 
la-i picardías de un usurero madrileño, sin meterse en francache­
las ni en bruncas v dejando que otros «guapos» cobrasen el bara­
to por tabernas, garitos y mancebías.

ualciuien
se entonaban alabanzas á las valentías de u

-¡BahI iPamplinaspá los canarios!-decía con su acento más 
—sdeúoáo—estos mucnaclios de ahora no traen más que ruido y 
escándalo; en cuantito beben dos copas ya están con las pistolillas 
en la mano disparando más tiros que en la guerra... pero siempre 
á los Rorriones. Si un hombre de temple se les pone delante hu­
yen hasta perder los botillos...

Mi mismo hijo, ;por qué tiene cartel y anda por ahí abusando 
y todos lo respetar"

para
Pues porque hay aquí quien, viejo y todo, tiene reaños todavía 
ira echarle al aire los suyos al que presuma... = -  -  
Y el ssñor Juan Manuel blandía la navaja barbera c( 10 si fue-
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se su aniif̂ uu tucniiiu uc «guupo» v se puiiiu iivi y tuiui ik.tp y uii ci cviiiiu uvî iu|iuf iiviiw uv »wiivi«» j
V acababa por colarse en el cuanitó interior del estnbíeciiniento por veinticinco sitios y la cabe/a por otros tantos... ¡nnHicl. el
S echarse al coleto un puñado de bicarbonato que le apagara mo- propio liijo del señor Juan Manuel, del giiafo respetado y temido,
mcntáneamenie aquellos malditos ardores de franua del estómago. ii quien no tosía fuerte otro hombre-en toda la provincia, que se

El día de mi cuento, que era sábado por más señales, estaba la 
irberia repleta de parroquianos.
—Señor Juan—dijo el marido de la

barbería repleta de parroquial 
—Señor Juan—dijo el marido de la estanquera—/se 

do usted de la última que ha hecho el Oalai"
—Pero -quién es ese animal que i 

la boca ha'ce ocUo días?—premunió S su vez el barbero.
—irn perro rabioso, que viene de presidio y quiere por lo visto 

volver á recojer la cuchara, según las bo/elds y navajazos que

Ci otra noche echó li patas á la gente de la taberna: les rom­
pió en la cabeza los guitarras á los muchachos î ue iban de sere­
nata; hizo correr al sereno v al alguacil; quitó a lodos los novios 
de las rejas quieras que nó; pegó al que le dió la gana; se llevó los 
tiestos de albahaca y claveles del jardinillo del alcalde, y le partió 
el capote de una puñalada al guarda del cortijo de doña Grabida 
que fué el único hombre que le dió la cara...

—¡Vergüenza me da d mí oir á otro hombre espantarse de 
esas... porqucríasl—gritó el señor Juan Manuel verde de cólera, 
convulso y tembloroso, con harto dolor del paciente que rasuraba 
áû uien de ambas mejillas le caían golas de sangre en fuerza de 
sufrir tajos y cortaduras.

;Si ese Cato pisara el escalón de mi tienda iba yo ó darle tal 
razón que no le quedasen ganas de andar por las calles buscán­
dole un extravío á cualquier infeliz!..

Es indudable que el d o que anda ¿1 c;

lOli el señor luán .Manuel era un valiente de veras!
be una ojeada rápida se hizo cargo de todo; vió A su hi)0 único, 

al orgullo de su casa, aporreado, lleno de sangre y de chichone.s, 
destrozados los vestidos, pálido el rostro de vergüenza y de dolor, 
V él, su padre, lirme, sereno, impasible, sin una arruga más en el 
éntrecejo, sin un movimiento de agitación en el pecho.

Kl menos asustado era él sin duda alguna.
—;Qiié fué?—preguntó al derrengado muchacho que se había 

dejado caer eh una banqueta.
-¡Ná, una cuestión!—pudo contestar el mozo.
—Pero ;quién te ha petado? |.\cabal
—i El 6’a<o/—respondio el herido con más bochorno que dolor.
¡Santísimo Dios! ¡El Galo! ¡El azote del pueblo de una setnana 

á aquella parte, el mozo que había tenido la mala ocurrencia de 
ir á Mairena á disputarle al barbero su trono de guapeza!.. ¡ Y dos 
minutos antes había dicho que haría una barbaridad si el tal Galo 

á las puertas de SI

___________  ,___________  ,   3 de ocasiones
para engrosar su partido debía estar escuchando tras de alpnna 
puerta porque, como si fuese respuesta á las palabras del barb

tí UU lU J ti
vw.. chaquetilla corta y su sombrero cordobés c----
ojos y su contoneo de ¡oven presumido y jacarandoso...
■ Toda la gente estaba silenciosa, atónita, aterrada...

—¡Voy á buscar á ese Galo y vuelvo enseguida señores.
-Y apretándose más la chaquetilla de modo que por cerca del 

cuello asomara el remate de la vaina de un cuchillo enorme, 
ñadió;
—Yo encontrar- ...__

3S ratones en Mairena!
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¿Soy yo libre de nacer? 
libre Je no morir?

de mi humunB poqueda,

vive el hombre de ilusic 
viendo el sol tras las ve 
de esla prisión de la vid
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za, iodo tiene valor a ó .1 todo se da

Repasando los artículos de comercio en prendcriiis y ĥ iriiiillns 
el hombre observador y perito en economía hulla siempre nove­
dades explotarles.

      .
uno de esos establecimientos de desecho, cerillas sin fósforo y 
otras curiosidades; de todo cuanto hay en ellos saca partido, no 
político, el hombre de ne¡;ocios, más o menos asquerosos y ĉpû -

1 el comercio in-
_______________   „ -  , ó hn sido durante
alanos años, el pelo.

Parece que en Londres había importante mercado de cahelloí 
humanos, (grandes depósitos donde se conservaba el pelo de va­
rios pueblos y de vanas generaciones, desde el rubio sedoso Je la 
virgen alemana, hasta las negras crines del sulvaje de I,. Oceanía.

Los comerciantes en pelo de todos los |Kiíses civilizados dirinían 
sus pedidos á los centros ingleses y este solo artículo representaba 
algunos millones de libras o de kilos esterlinas en el convenio de 
exportación en Inglaterra.

La Industria de pelar al prójimo, bien con su consentimiento ó 
d viva fuerza, habla adquirido proporciones gigantescas en la (Jran

Centenares de agentes rapantes seguían á los ejércitos ingleses 
en sus e-xpediciones y se apoderaban ó lomaban el pelo de los 
vencidos, muertos ó prisioneros.

Cuando llegaban esos períodos de calvicie, que si no miente la 
historia suelen sobrevenir en los pueblos, bien por exceso de ca­
vilaciones y de cultura ó bien por corrupción de menores y ma­
yores, el pelo adquiría precios fabulosos.

ITnn trenza de dos pies de longitud llegó á valer veinte duros.
l'na coleta para mandarín ó pura torero, cinco y seis duros.
Comisionados de los grandes centros recorrían las capitales y 

aun los pueblos de escasa Importancia solicitando doncellas ó 
Jnifellos que vendiesen siquiera una cosecha de cabellos.

Kn varios pueblos ds Alemania Ins muchachas vendían las 
trenziis para tormnr con su importe la base de sus ahorros ó de su 
dote.

Jóvenes romániicas que, engañadas por sus amantes, resolvían 
suicidarse ó destruir su belleza, vendían el pelo.

Las vírgenes que resolvían refugiarse en el claustro eran tam­
bién solicitadas por los comisionistas, si para ello encontraban 
ocasión propicia.

Kr. I?spaña hubo también épocas en que se aprovechaba hasta 
el bigote de los transeúntes.

quienes ¡üzgabiin sospechosos la a
I riempos diliciles aquellos en que los gobernantes no obede­

cían otra ley que su nalur.il y salvaje instinto!
iQué diferencial
Hoy ii nadie se afeita gratis, sino pagiindose cada cual la barba.
El negocio del pelo ha disminuido hasta ocasionar la ri'ina de 

algunos almacenistas. Por una parte las falsilicnciones, por otra 
parte, la abundancia de la mercancía, han producido la baja que 
era de esperar.

[.as modas antiguas exigían 4 las damas añadidos y adornos que

Los caballeros gastaban melenas como los leones, ó se dejaban 
crecer las barbas como los gastadores en los regimientos de 
infantería.

En las pelucas, los tirabuzones, y otros accesorios, se invenían 
cantidades exhorbitantes de pelo, v aun cuando llegó día en que 
para ciertos parroquianos baratos se usaba pelo de perro, y pelo
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MISS. MABEL LOWE
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Luce ya el sol con cálidos fulgores 
al dilatnrsus rayos por la esfera, 
produciendo en su rdpida carrera 
mantos de luz, cambiantes de colores.

La sensible corola de las flores 
á la pintada mariposa espera, 
y vistiendo esmeraldas la pradera 
Ja saludan los pájaros cantore?.
, La lluvia, con bcnéficos raudales, 

germina de los campos la riqueza 
y el labrador, premiado su desvelo, 
contempla los encantos maternales

Miguel Agustín I'IUNCIPI-;

EPXGRAMAS

Preguntaba Arturo á 
de que modo se hizo rico 
y díjole Pedro; chico 
con constancia y trabajando.

Pues ya sé lo que he de haccr 
dijo aquel; por mf no queda, 
irab^aré cuanto pueda 
con Constancia... mi mujer.

Le debía un Ayuntamiento 
al contratista Mucetas, 
de adoquines y cemento 
mil veinte y siete pesetas.
Malas eran de cobrar, 
pero el hombre nj era lerdo 
y irás de mucho luchar 
consiguió el siguiente acuerdo:
«Al contratista Mucetas 
l'anarú, por adoquín, 
el Tesorero, Pasquín, 
mil veinte y siete pesetas.

•IoskM. CAI.AKAT. -
Kn la calle de la Sal 

decíale un carbonero

Tuduslus que en esta vida 
quieren sucicdá encwUrar 
y dan en su casa á entrar, 
esa gente fementida...
¡US debían de hacer barru...
'¡yu  ya ves... la verdá 
yu iiuii quieru sucieáá 
—¿Que nun? y vas hechu un guarní.

CUENTOS DE MI T IER R A

—Ese dolor i]ue hoy por hov 
la molesta, Carolina, 
es sensación que al momento 
dentro de dos ó tres días 
con fricciones de aguardiente 
alcanforado, se quita.

—id dolor es en el pecho 
por esta parte de arriba.

—Pertectamente. Pues nada, 
las fricciones y enseguida 
cubre de algoáón en rama 
esa parte, señorita.
Algodón, mucho algodón.
(Y al oirlo Carolina, 
contestó sin darse cuenta ) 

-lAlgodón! ¿Más todavía?
Enkkwk PELAEZ.

A LA SEÑORITA 
Pró.sima á marchitarse tu 

is del placer -1 « * .1 1-

intervino el amor 
que ayudando á Satán en la refriega 

al buen Angel venció.
Pin Pan PUN.
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Kl tren con veriigino'ín mnrcha, nccrcando c 
distantes; el lelégruto poniendo en comnnicación 
   1-----!. apartadas regiones; el te ’"'-—
largas distancias la palabra hablada y ».antada; el fonógrafo repro­
duciendo palabras, sonidos y armonías tantas veces v en los inter­
valos que se desea y otros inventos prodigiosos, no lian consecui- 
do lo que los tranvías y la afición al espectáculo más viril de 
cuantos se conocen, á la fiesta taurina.

El tranvía ha democratizado á todns las clases de la sociedad; 
puesto que en sus carruajes se codean confundidos el noble y el 
plebeyo, el rico y el pobre, el patrono y el jornalero, el ¡>eneral v 
el soldado; In afición taurómaca ha dado tonos característicos a‘l

LEOPOLDO VAZyUliZ

_______s todas y el domicilio pariicular.
Y esto lo ha probado en otra ocasión mi querido y excelente 

amigo el distinguido escritor I). Luis Carmena y Milldn, y lo co> 
rroboran las siRuientes frases taurinas aplicadas y puestas en boga: 

Buen par de banierUlis ó puyados han pueito a Fulano, se dice 
cuando á un sujeto le han sacado A la cara los colores.

Ksciirrir el bulto y lomar el oUfo se aplica á quien procura eva- 
■' n compromiso 6 dirección.

dice que un in " ---------  -
está retenido por ci ,__ _____

ÍJuena co«ida ha ienido Z, equivale para expresar que otro le 
puso de relieve marcadas contradicciones en sus razonamientos ó 
en su vida pública.

Sedan largas i  los ingleses; íeAacen recor/ej á quien conviene 
no ver; se escurre el bulto de los sablistas; se capea & las suegras; 
se da el quiebro á los caseros; ut cambio á los impetinentes, y se
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lencins cometiUi.s,
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f)ià logos fantásticos obstáculo, con alcaiiüur victoria sobre toJo enemigo... N» es así: 
el tirano, celoso de su gloria, se musstra hospitalario con nos­
otros, y deja con amable indiferencia que surquemos su imperio... 
I.as olas duermen, los vientos callan... jConlra quién lucharé?

La V(»<dad.
Contra la misma calma que te envuelve.

íOistc? Ks el canto traidor de Ids Sirenas: no las escuches;

r r , ”J =
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LOS POBRES DEL DÍA

Kiiire iiieiiji^os. —  H 
ímc compras para Jsqbel 
ese magnífico hotel 
de la calle del León?

—Si me lo cedes barato...
—Complacido quedarás.
—Doy treinta mil duros, Blas.
—Bien, Ramón, ha.;emos trato.

 ̂ Callan á un liempo los dos 
se escucha ruido de gente 
y exclaman con voz doliente:
¡Una limosna por Dioi!

Nicoi.ía CAÑO.

PUBLIC ACIONKS

'  Hemos recibido los do» primeros núme­
ros de La Elegancia, semanario de modas 
ilustrado que con uran lujo editan los se­
ñores Hijos de Guijarro.

Es una publicación que seguramente ten­
drá gran aceptación entre el bello se.\o, 
pues además del periódico, da en todos 
sus números un figurín en colores, una

También hemos recibido el primer nú­
mero de la Pequeña licvista, semanario 
ilustrado.

Hstablecemos gustosos el cambio v de­
seamos larga vida á dichos semanariús.

Nuestros grabados

II Mila. Morpay.-[La bella Morroy). 
: lista simpática artista, es ya conocida en 
' Madrid por haber trabajado en Varieléí 

en la anterior temnorada. Hoy actúa en 
el elegante Salón Bleu, establecido en la 
calle de Alcalá, donde cada noche obtiene 
más aplauíos.

Seguramente será uno de los números 
mayor concurrencií llevarán á dicho

Mad. Sanliep y Liae Fleupón.-
Artiátaí; IVuiisosas: se las uonuue eii l’a- 
rls, donde actaan, [K>r su elegai ' 
hermuüura.

Mias. Mabel L o .e  v Miaa Ruby
Cooper, artistas inglesas que han al­
canzado grandes ti-iunfjs en toJo.s los 
t.’alros de Europa.

Leopoldo Vázqucz.-Nu ha.y aíl- 
cionado que no coiiuzca al popular eü 
critor taurino; sus revistas son leídas 
con interés, pues saben demasiado que 
Víi/.quoz va á las corridas ft pintar un 
cuadi-o donde el público ve la realidad.

Hoy es dii-eotor-propietario de La Di- 
una pei-iódiüo que cada día oütitíiie ma­
yor aceptación del público.

IM P O R T A N T E
Con el anterior niimero venció el 

primer trimestre de suscripción de 
esta Revista. Rogamos, por tanto, á 
los señores abonados que deseen con- 

. tinuar, se sirvan hacer la renovación, 
pues no serviremos suscripción algu- 
•'•i sin previo aviso.

A los señores corresponsales de 
, provincias suplicamos liquiden las 

cueatas del pasado Junio, pues esta 
Administración suspende, desde este 
número, el envío á los que no lo han 
verificado.

B DB KI. ALBUM ]
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE PUBI_ICA LO S  V IER N E S

P r e c i o s  d e  s u s c i ^ i p c i ó r j

r a o v m c i A ®  1 E X T I t y V 3 V J E I » 0

T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2
S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4
A ñ o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7

p e s e ta s . T r i m f t a t p e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 ,5 0  p e s f l t a s .  |
S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5  ”  1
A ñ o .. . . . . . . . . . . . . . . : . . . . . . . . . . . . .  9  »  j f i

1 T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 ,2 6  f r a n c o s .
1 S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 ,2 5  »
1 A ñ o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 3  »

o corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

ímpre en 15 de cada mes,— Pago adelantado e sellos de correos, li>
oranzas ó letras de fácil cobro.

Animcios á precios convencionales.
La correspondencia y  valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid.
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